
Jon Gorospe disfrutó el 
año pasado de una beca 
Guggenheim y prepara 
exposiciones en Bilbao  
y en la Gran Manzana 

BILBAO. Jon Gorospe vive la ma-
yor parte del año en Oslo (Norue-
ga) y el resto entre Vitoria, don-
de nació en 1986, y todos los lu-
gares a los que le llevan sus ex-
posiciones y becas. La última de 
estas le encaminó hacia Nueva 
York, ciudad por la que antes o 
después pasan la mayoría de los 
artistas desde hace décadas.  

Aterrizó en octubre del año pa-
sado para estar las cuatro sema-
nas que le correspondían por ha-
ber ganado la beca Guggenheim 
Bilbao para artistas vascos (Bas-
que Artists Program), cuyo pla-
zo de inscripción para la nueva 
convocatoria termina el 30 de ju-
nio. Gorospe la alargó hasta dos 
meses gracias a la ayuda del Fon-
do Fotográfico de Noruega. En el 
mismo periodo, Raquel Asensi 
disfrutó de la beca otorgada por 
el museo vasco. 

«Es una línea en el currículum 
que te abre puertas», dice el ar-
tista desde su estudio en Oslo, 
una ciudad donde el confina-
miento ha sido mucho más be-
nigno que en España.  

El movimiento del dinero 
Además de sumar ese mérito, es-
tar en Nueva York le vino muy 
bien porque su último proyecto 
trata de la arquitectura en las 
megaciudades. «Allí todo ocurre 
a una velocidad frenética. Es una  
ciudad en la que todo lo mueve 
el dinero y en la que debajo de la 
Trump Tower ves a una persona 
buscando comida en la basura», 
relata Gorospe, uno de los cinco 
artistas seleccionados por Pho-
toEspaña en la sección Futures 
2020. 

Eligió para vivir el barrio de 
Bushwick, en Brooklyn, donde 

se ha ido la mayoría de los artis-
tas porque alquilar un aparta-
mento en Manhattan hace mu-
cho tiempo que está fuera de sus 
posibilidades. «Algunos se están 

marchando a Nuevo México para 
poder tener un estudio decente. 
En Nueva York todo está muy 
centrado en el mercado. O ven-
des o no vendes, y si no vendes 
te expulsan del sistema. Sólo so-
breviven los consagrados. Hay 
galerías como Pace en Chelsea 
de cinco plantas. Parecen mu-
seos, reservados para las estre-
llas del arte y para los ricos. En 
el Lower Manhattan y en Broo-
kyln hay más hueco para los que 

no están primera línea». 
Gorospe expondrá en noviem-

bre en Elizabeth Collective, es-
pacio al lado del Museum of Mo-
dern Art (MoMA), en la Quinta 
Avenida. En septiembre lo hará 
en la galería Aldama Fabre de Bil-
bao, que utiliza la casa neoyor-
quina, en la que vivió Elizabeth 
Taylor, para exponer allí a los ar-
tistas de su escuadra. De los be-
cados por el Guggenheim, antes 
lo hicieron Helena Goñi y Gala 

Knörr. 
Al artista de Vitoria le pareció 

que el panorama neoyorquino 
estaba «saturado de arte políti-
co, o más bien panfletario». «Las 
galerías y los museos comparten 
ese tipo de discurso, que se hace 
muy repetitivo y acaba siendo 
una mercancía, justo lo que en 
principio rechazan. Yo procuro 
que la persona que ve mis obras 
entienda más cosas de las que yo 
le digo», incide el artista alavés.
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«Procuro que la persona 
que ve mis obras  
entienda más cosas  
de las que yo le digo»

Gorospe en el Guggenhein de 
Nueva York. A la dcha., dos de sus 
fotos neoyorquinas.  JON GOROSPE

Txistu de 
fusión 

I ñaki Palacios, un vitoriano 
que trabaja en la Escuela de 
Música de Basauri, es un 

multiinstrumentista (pianista, 
guitarrista…) que trata de apor-
tar nueva vida al txistu y de 
empotrarlo en la fusión global 
actual. De momento el alavés 
tiene dos discos editados en el 
sello de Mungia Baga-Biga: su 
debut de 2017, ‘Lurra, ardoa, 
dantza’, y su reválida de 2019, 
‘Harria’, donde completó el cor-
pus sónico de su banda, aña-
diendo txalaparta y txikitixa. 

Iñaki Palacios participó el sá-
bado en la serie de conciertos 
sin público ‘Kulturunea’, emiti-
da a través de las redes sociales 
de ETB y de la Fundación Vital 
Kutxa. Ofició en quinteto (bate-
ría –más txalaparta–, guitarra y 
bajo eléctricos, trikitixa más el 
jefe al txistu y al pandero –y a 
veces a la guitarra acústica–) y 
sonaron 15 piezas instrumen-
tales durante 58 minutos. Las 
dos composiciones más blan-
das, por febles, fueron sendas 
versiones: ‘Consejo de sabios’ 

de Vetusta Morla, y la ecologis-
ta ‘Otra forma de vivir’ de Joan 
Dausá que el año pasado sonó 
en un anuncio cervecero. Ade-
más, fueron los dos temas don-
de el grupo se implicó menos, 
donde más pareció que esta-
ban en una audición. Claro, al 
igual que en el flamenco el to-
caor no puede hacer sombra al 
cantaor, que generalmente es 
el jefe, en este combo de Iñaki 
Palacios sus subalternos no se 
atreven a eclipsarle, aunque 
con el paso de los temas dieron 

mejor impresión, más compac-
tada, como más rodada y ensa-
yada. 

No estuvo mal la sesión, aun-
que cursó bastante previsible: 
ahora un tema lento, luego uno 
rapidillo, y entre ellos un me-
dio tiempo. Y así Iñaki Palacios 
eta Bere Banda se inspiraron 
en las tonadas célticas, en el 
folk americanófilo y hasta en 
las atmósferas a lo Kepa Junke-
ra, utilizando la txalaparta de 
piedra de modo evocador y un 
poco cogido con pinzas. 
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